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Miguel Angel Quiroga Gaona o como muchas y muchos lo llamamos cariñosamente: “Michel”, 

lo creyeron silenciado, asesinado y desdibujado del plano físico el 18 de septiembre de 1998. 

Sin embargo, aquel día en Lloró - Chocó, los paramilitares con su acción criminal, sin 

proponérselo, “iniciaron las primeras pinceladas juveniles de primavera eclesial”.  En miles de 

mentes, corazones, mochilas, tableros y manos se transformó la muerte de Michel gestando 

una nueva iglesia, un nuevo país, una nueva juventud, una nueva pedagogía, un nuevo 

Movimiento. Al tiempo empezaron a dibujarse seres caprichosos, testarudos y desobedientes 



(Y nos disculpan… porque no nacimos ni nos formamos obedientes sino soñadores de una 

nueva era) que anhelaban vivir “La vida con berraquera” (Michel, 1998).  

 

Al graduarse de bachillerato, Michel comienza sus primeros pasos en la Compañía de María 

(Religiosos Marianistas) y decide iniciar su pre-noviciado en la comunidad marianista del 

barrio El Socorro en Bogotá. En 1991 da un pasito más y realiza el noviciado en San Clemente, 

Risaralda. El 12 de diciembre de 1992 decide “meter las patas” en la vida eclesial y así profesa 

sus primeros votos religiosos. Después de esta decisión, Michel es enviado al municipio de 

Lloró en el departamento negro de Colombia (Chocó). Durante un año, Miguel Ángel va a 

recorrer, deleitar y navegar cada vereda que conforma este hermoso territorio y su gente.  

 

Luego regresa a Bogotá para iniciar sus estudios en la Universidad Pedagógica Nacional. Allí; 

entre murales que recuerdan a estudiantes y profesores caídos, extensas conversaciones de 

Marx y Freire, movilizaciones en defensa de esto y aquello, partidos de fútbol, simposios, etc… 

Michel obtiene la licenciatura en Ciencias Sociales en diciembre de 1997 con su tesis “La 

educación en el pensamiento político de Camilo Torres Restrepo”. Luego en enero de 1998, 

su inmenso amor por el pueblo chocoano lo llevará por segunda y última vez a Lloró. 

 

La muerte de Michel, fue un acto tremendamente violento y doloroso pero a su vez, 

paradójicamente profético. Tras 15 minutos de navegar el rio Atrato con rumbo a una de las 

veredas del municipio de Lloró, la canoa en la que se encontraba Michel junto a sus amigos y 

amigas es detenida por miembros del paramilitarismo. Ya en tierra firme, se presentan 

diferentes discusiones entre miembros de la parroquia de Lloró y miembros paramilitares de 

la zona; Michel decide protestar y defender a sus amigos campesinos a quienes los 

paramilitares les exigían sus documentos de identificación. En ese momento, el comandante 

paramilitar creyó silenciar la voz de Michel con un disparo en su corazón. Pero nunca imaginó 

que esa bala disparada, crearía un Movimiento Juvenil capaz de transformar y marcar la vida 

de miles de jóvenes en Colombia.   

 

Siempre pensamos mataron al caminante pero no al camino, porque trabajar y acompañar a 

las personas que construyen comunidad desde el respeto, el fortalecimiento y la paz es el 

motor que nos moviliza. Como siempre ha sido en el Chocó y en muchas regiones de Colombia 



que han vivido en medio de la violencia, pero que se alzan como luz en la oscuridad, así el 

Movimiento Michel ha transmutado el verbalismo en praxis, como dice su lema 

“transformando realidades, marcando vidas”.  Estas palabras nos han llevado, no sólo a creer 

sino también a construir en nuestros barrios suspiros de esperanza, expectativas por empezar 

de nuevo, ilusiones de “colectividad”, enramadas de “amor eficaz”, fundadoras y fundadores 

de lo imposible… 

 

Los desafíos que Michel nos invita a vivir ante un mundo como el de hoy, son los siguientes: 

1) Una vocación de servicio: “alegremente solidaria”. 2) La capacidad de construir diálogos 

intercomunitarios e intergeneracionales. 3) La defensa de nuestra madre tierra desde una 

espiritualidad infantil y juvenil, unificada con la conversión social del entorno que habitamos. 

4) Sentipensar a Dios desde una opción infantil, juvenil y periférica. 5) La construcción de 

relaciones horizontales, solidarias, libres y esperanzadoras.  
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